En sus últimos minutos
E

stá asustado, no sabe qué hacer. Lo recorre un escalofrío por todo el cuerpo, le sudan las manos. Tiene una mezcla de ansiedad y nerviosismo a la vez; la adrenalina es tanta, que parece que las venas le van a explotar. Afuera esta la policía, hay francotiradores en los techos, la manzana está rodeada, esperan que se entregue para encerrarlo o, al mínimo error, acabar con su corta existencia.
     Pensar que todo empezó por ella, desde que eran chicos y la vio por primera vez bajando de ese coche. Se enamoró al instante, ¡estaba tan hermosa!, sus ojos celestes como el mar y su cabellera rubia, brillaba con el reflejo del sol. Su belleza lo deslumbró. Jamás había visto a ninguna mujer tan linda. Se dijo a sí mismo: “Esta chica tiene que ser mía”.
      Pero cómo iba a hacer, ya que no estaba a su alcance. Ella tenía una posición económica muy alta. La pasaban a buscar por la puerta de su chalet, amigas y amigos en autos de alta gama y, a Juan, no le alcanzaba ni para una bici. En ese entonces eran chicos, él tenía catorce y ella, dieciséis.

      Sabía que muy fácilmente no iba a dirigir sus miradas hacia él, algo tenía que hacer para llamar su atención. Se miró de arriba abajo y pensó en voz alta: “me tengo que comprar ropa nueva y conseguir un auto”.
· ¿Qué te pasa? ¿Qué decís? –Le dijo su amigo Pancho.
· Nada. Tenemos que conseguir plata, Pancho. Julieta, la chica del chalet de acá a dos cuadras, va ser mi novia, pero así como andamos nunca la voy a conquistar.

· Vamos a robar, guacho. Le saco el fierro a mi viejo y encaramos, ¡Así te hacés el lindo con la chetita esa gato!

         Esa tarde calurosa de verano mientras todos los chicos del barrio jugaban al carnaval, Juan se dirigía a cometer su primer delito, un echo que hasta el día de hoy lo marcó de por vida. Al anochecer, volvió al su barrio manejando un BMW de color negro, vestido muy bien, con varias alhajas sustraídas de la casa que robaron. Desde ese momento no dejó la delincuencia. Es algo que le gusta hacer. Una sensación inexplicable para él.

      Con Julieta tuvieron una linda historia de amor, que duró casi un año. Ese año fue el mejor de su vida, estaba realmente feliz a su lado. Pero todo  acabó en una fría y oscura noche del mes de Julio; luego de un robo, venían con Pancho de regreso a casa manejando un Mercedes. Los interceptaron dos patrulleros y, sin dudarlo, les dispararon, acabando con sus  tristes vidas.

    Luego de este incidente tuvieron que huir del país hacia el Uruguay. De Julieta, esa bella y hermosa chica, no supo más nada. Ella se había enterado que Juan era un delincuente y un asesino, rompiéndole asi su frágil corazón.

    Pasaron cuatro años de la primera vez que vio a Julieta bajar de ese coche, todos esos recuerdos cruzan en este momento por su mente. Hoy se da cuenta que el amor que siente hacia Julieta, esa rubia de ojos celestes, no es más que el amor que tiene por la dulce adrenalina de tener el poder, de sentirse completo con un arma en la mano, como si fuese una parte del cuerpo que no puede perder.

     Se encuentra rodeado y sin salida. Si se entrega lo van a encerrar y jamás volverá a salir. No tiene escapatoria. A su fiel amigo y compañero, Pancho, lo hirieron en su pecho provocándole la muerte. Queda él, nada más. Va ha soltar los rehenes y esperar a que crucen esa puerta para disparar, tiene su arma cargada. Ahí está Juan, en sus últimos minutos, recordando su corta vida, esperando el final, orgulloso de ser un delincuente y enamorado de una mujer… 
                                                                       FIN
                                                                      LEANDRO CALLEROS
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